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sas estraordinarias, se fueron apoderando poco á poco de la justicia, sufrieron restricciones las atribuciones del pre- l-oste de París. El Cliatclet, como los parlamentos, tuvo desde enlonces facciones en aquellos tiempos de revuel­tas; sus prisiones en ios diss de la Liga , sirvieron mas de una vez de instrumento para las venganzas y las pn- sioiies políticas. Sin embargo, bajo Luis XIV, el Chatciet de París era un poderoso cuerpo que formaba, en las gran­des ceremonias, inmediatamente después de los tribuna­les superiores y antes de las demás corporaciones.Era inmenso su personal: ademas del preboste, el pro­

médicos, cirujanos, matronas juramentadas, cuatro com­pañías de policía de á caballo y á pie del preboste do la isla, del teniente criminal de túnica corta, etc.Todo esto ha subsistido liaala la revolución.Los inmensos salones del gran Chatelet amenazaban ruina en muchos puntos. Luis XIV los liizo reconstruí^ bajo mas anchas proporciones. Esto es el edificio que re presenta el grabado que damoscon este artículo.Fué levantado en 1881, no conserva mas que algunas de sus torres, que se ha tenido el buen talento de res­petar.
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Grao Chaleíel de París.
curador general del parlamento, como guarda del pre­bostazgo, el lugar-teniente civil, el lugar-teniente de po­licía, el lugar-teniente criminal, dos tenientea particulares, se contaban cincuenta y seis consejeros, cuatro abogados del rey, un procurador de! rey escoltado, diez y ocho sus­titutos y jueces auditores, el pagador de los sueldos, se- .senla escribanos, ciento trece notarios, cuarenta y seis co­misarios para las diligencias, doscíentoa treinta y  seis pro- furadores, una multitud de alguaciles de á pió y de fi ca­ballo, dos pregoneros, un guarda decretos, un sellador de sentencias, un receptor de consignaciones, un receptor de multas; y  ¿ la cola do esto ^ército de oficíales públícds, s e C l’SDÁ SERIB.—1836.

Este monumento ocupaba mucho mas que la plaza del gran Cbatelet: fue demolido cu 1802.Si las ¡deas de respeto que se tienen ahora á todo edificio histórico hubiesen prevalecido entonces, es pro­bable que no se hubiese arrasado completamente.El pequeño Chatelet tenia algunos restos do cons­trucción que se unían al palacio do las Termas. Era en el siglo XV c! alojamiento del preboste de París. En el siglo XVHI se convirtió en una prisión. Faé demolido en el año de 1782 y nadie lo ha sentido.
AÜO I I T , 36.
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i8 i MÜSEO DE LAS FAMILIAS.
EL VESUBIO-

Todo pasa.; Dios solo es inmutable. Al notar en sa filo­sofía que losaoliguos monumentos de la Grecia y  de Doma se dejan roer por el tiempo, Moliere no so admira da ver 80 viejo castillo agujereado por los codos. Las colinas mas alias han bajado: la luna tieno sus enfermedades: el sol contrae llagasen su esfera, qoe loeastrónomos llaman sus manchas: Osian, el ilustre bardo, preveía su decadencia.uTal vez, ¡oh , sol! no tienes mas que una estancia ya: tal vez sucumbiendo bajo el peso de las edades sofriris un día nuestro coman destino, serás insensible á la voz de la mañana y te dormirás en medio de las nubes.»Esto cantaba Osian.Si es evidente que hasta el sol baja de siglo en siglo; si es cierioqoc parará cuando le llegue sabora.com o lo ha prediclio una palabra divina, no nos asombremos de lo que verán nuestros ojos y nnestroe oídos dentro de algún tiempo.El Vesubio se hunde, declina, baja, y bien pronto, sin

duda, un lago inmundo reemplazará su ardiente cresta. Muchos volcanes en nuestra misma España han tenido la misma suerte y su extinción no ha escitado pesares. Pero el Vesubio es ilustre, se ha tragado grandes hombres; ha devorado grandes ciudades; lia devastado ricos campes. Ademas hace macho tiempo que ilumina con sus temibles resplandores las playas deliciosas de Ñápeles.De sus erupciones que han ocupado la fama, la primera so cuenta en el año *0 de la era cristiana. Ella ahogó, con Plinio ol naturalista, las impuras ciudades de Pompeya y do Herculano. Desde esta época hasta el siglo XVTl se han contado once erupciones. Pero hay cuatro en el siglo XVII, veinte y dnsénel XVIII y quince ya en la primera mitad del XIX . Estos furores apresuran su ruina como hacen todos los escesos, y  bien pronto la ascensión del Vesubio á través de un fuego horroroso, árido y calcinado, no serán ya un placer para los viageros, como lo han sido para nosotros; no serán mas que un recuerdo.Nosotros no criticaremos á loa que han hecho la espedí- cion para visitar el Vesubio: es preciso no disputar sobre gustos.ESTUDIOS DE HISTORIA NATURAL.
LA  ABUBILLA.

El origen det nombre de este pájaro es muy sencillo. Los latinos le llamaban upupn, que pronunciaban oupoupa. Esta palabra, en la que se puede conocer una grande ana­logía con el grito del pájaro houp houp, ó pou pou, es una 
ononutlopeya comocuculus, el ruco:es decir, que el sonido mismo de la palabra es imitativo de la cosa que designa. Abora pues; ¿hay necesidad de tan grande esfuerzo de ima­ginación para descubrir que la palabra abu6il/a viene de 
upupafPor una ostensión mny natural, este nombre de un pájaro, cuyo atributo mas notable es el tener la cabeza coronada de un moño de plumas, ha sido en seguida apli­cado de un modo general á toda especie de moños de la misma naturaleza.Algunos autores miran la abubilla como el tipo de ana gran familia que comprendería loa promeroprs y los craeos: pero generalmente se está de acuerdo en formar de las abubillas propiamente dichas, una especie particular que tiene por caractéres su pico mas largo que la cabeza, un poco arqueado, débil, triangular en la base, comprimido en los costados, y cuya mandíbula superior escede á la in­ferior: narices ovales, situadas lateralmente en el naci­miento de esta mandíbula,  y cubiertas por las plumas de frente: la leugna muy corla, suave, y pegada al fondo de la garganta; los tres dedos anteriores libres,  ó no presen­tando sino una corta unión entro el esterior y el del medio: las uñas ligeramente arqueadas, sobre lodo en el pulgar: la cola compuesta de diez plumas grandes.La abubilla teniendo muchas plumas, parece masgrucsa

de lo que es en realidad. Tiene de largo total sobro una.v once pulgadas; y su peso, según es mas ó menee gorda, es de dos y media onzas á tres ó cuatro, según Buffon, do quien tomamos integramente la descripción del plumago de este pájaro, por miedo de no echarlo á perder.«Su moño, dice el elocaente naturalista,  es longitudi­nal, compuesto de dos filas de plumas iguales, y paralelas entre s í: las plumas del medio de cada fila son las mas lar­gas; do modo que forman estando levantadas un moño redondo en semicírculo, de cerca de dos pulgadas y media de alto: todas estas plumas son rojizas, terminadas en negro: las del medio y  las de atrás tienen blanco entre estos dos colores. Hay ademas de esto, seis ú ocho plumas todavía mas atrás, pertenecientes siempre al moño, las que son enteramente encarnadas y las mascortasdetodas.«El resto de la cabeza y toda la parte anterior del pá­ja ro , son de un gris claro, tirando tan pronto á rojo, tan pronto al amarillo. La espalda es gris en su parte anterior, listada transversalmente en su parte posterior con on blau- co sucio sobre un fondo oscuro. Tiene una placa blanca sobre la rabadilla: las cubiertas aoperiores de la cola son negruzcas; el vientre y  el resto de la pechuga,  de un blan­co rojo; las plumas do le cola negras, listadas de blanco; el fondo de las plumas de color de pizarra.«De todos estos diferentes colores asi distribuidos sobre el plumaje,  resulta una especie de dibujo regular do mag- níSco efecto, cuando el pájaro endereza su moño, estien- de sus alas libremente, y esponja su cola, lo que le sucede frecuentemente. La parte de las alas mas inmediata á la espalda,'presenta entonces de una parte á otra una raya transversal negra y blanca, casi perpendicular al eje del cueipo: la mas alta de aquellas rayas tiene un matiz ro­jiz o , y se une á una herradura del mismo color, que so dibuja sobre la espalda ,  y cuya convexidad se aproxima á
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Ml'SEO DE LAS FAMILIAS. S 83
la placa blanca de la rabadilla: la mas baja que toca al ala en la mitad do su circunferencia, va á unirse á otra lista blanca mas ancha, que atraviesa aquella misma ala a dos dedos de su punta, y paralela al eje del cuerpo. Esta úl-

vantado do color de oro, lisiado de negro, se tiene enton­ces la idea mas exacta del plumaje del pájaro, difícil de comprender describiendo separadamente cada pluma, y cada una do las barbas de esta pluma.
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'M ■ n'L i abubilla.lima raya blanca correspondo asi á una media iura del mismo color, que atraviesa la cola á igual distancia de su estremidad,  y forma en ella el marco dol cuadro. En fin, ruamlo se presenta el conjunto rorcnado per el moño k—
La situación natural del moño de plumas que lleva sobre la cabeza, es estar echada atrás cuando la abubilla se llalla tranquila. Es preciso que esté agitada por un movi­miento de sorpresa,  de amor ó de cólera,  para que aquel
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S8^ MUSKÜ DE LAS KAMILIAS.
moflo lo eodurece r«dondeiodole co semicírculo. Este efecto se produce por un músculo colocado entre la cima de la cabera y Ja base dul pico. Cuando esté tirado liáda oirás se levanta el moflo; le baja cuando le lira bácia el lado del pico.Parécense macho los dos seros. Sin embargo,  la hem­bra es im poco mas pequeña quo ol macho, y  su moño mas corto. Los polluelos coa cl pico menos largo, tienen mas color de ceoíra sobre la pluma, y mayor número de manchas sobre los costados y los muslos.Las abubillas son pájaros de paso, que llegan á nuestras comarcas en la primavera,  y Jas dejan en el otoño. Parece que se van entonces á Africa. Se bailan diseminadas en casi lodo el antiguo continente, desde la Suecia deudo habita en los grandes bosques, y aun desde las islas Oreadas y la La ponía, hasta las Canarias y el Cabo de Buena-Esperanza por una parte, y  por la otra hasta las islas de Ccilan y de Java. L.n Inglaterra es el país de Europa que frecuentan menos, y en el Mediodía es donde se les baila mas. Como iossearabeos, las hormigas y otcM insectos, forman con las ramas su alimento ordinario; los llanos bajos, húmedos, los bosques, las zarzas, son los sillos en qno fijan sus nidos. Ademas no viven en bandadas, y casi siempre se les halla solas y  aparéalas. Anidan frecuentemente en los huecos de los árboles, asi como lo demuestra de uua manera muy piutoresca el grabado que del natural La copiado un célebre naturalista inglés, Mr. Goul, y  que presentamos á nues­tros lectores. En esos buceos á diez 6 doce pies de altura de la tierra, ó bien en las grietas de las rocas, deposita la hembra cuatro o cinco huevos uc poco mas gruesos que los del mirlo, y de ua color ceniciento blancuzco.No es cierto que la abubilla tenga, como se ha pensado hrgo tiempo, el hábito y costumbre de poner una capa du su nido de las materias mas infectas del escremento del lobo, de la zorra, del caballo, de la vaca, en una palabia, de toda clase de animales sin escepluar al hombre ,  y esto, se decía, con intención de rechazar por el mal olor los ene­migos de sus nidos. Si alguna vez se encuentran reatos de estos esrrementos en su nido, es porque va reuniendo los insectos destinados al alimento de sus polluelos sobre in­mundicias, y conserva necesariamente manchas. Put otra parte no su puede negnr, que sonido sea muy sucio y apes­toso, to que proviene de que, hallándoso colocados en agu­jeros profundos, los polluelos débiles todavía, no pueden alejarse para arrojar su basura fuera, y la depositan á la entrada, donde se acumulan, y donde en efecto la mano indiscreta que tiene que penetrar en el interior del nido, no puede menos de inficionarse. De aquí sin duda lia pro­cedido el irefran de siício romo uno abubilla; empero este pajaro, salvo el caso en que se trate do alimentar á sus polluelos y  darles los cuidados que son necesarios, dos- miuute completamente este refrán.Jóvenes ó viejas las abubillas so acostumbran á la do- mcsiicidad, se hace muy mansos, y  se acostumbrae sin po­na y sin trabajo á los alimentos que se les da, como lo prue­ba un ejemplo citado por üu^on. Habla tenido ocasión de ver uno do esos pájaros, que había sido cogido poruña red, ya crecidilo, y que por consecuencia tenia las costumbres de la naturaleza, y  sualicioná la persona que lo cuidaba era M v a  y aun esclusiva. No parecía contenta ni satisfecha sino cuando csUbu con c lli, Si vonian cstraflos, entonces le­

vantaba su moflo por efecto de sorpresa ó de inquietud,  ó iba á refugiarse bajo la colgadura de una cama, que se ha­llaba en el mismo cuarto: algun.us veces hasta se llegaba A bajar de su asilo; pero era para volar derecho al hombro de su ama., Ocupábase únicamente de su querida ama, y porccia no ver mas que á ésta. Tenia dos voces muy dife­rentes, la una mas dulce, mas interior, que parecía for­marse en el seno mismo del sentimiento, y que se dirigía á la persona amada : la otra mas ágria, mas penetrante ,  y que demostraba la cólera ó el terror. No lo tonian en jau­la ni de dia ai de noche; tenia libertad de recorrer toda la casa. Sin embargo, aunque las ventanas estaban fro- cucntemecte abiertas, jamás mostró el menor deseo de es­caparse, y  su pasión por la libertad fue siempre menos fuerte que su afición al ama.Detalles semejantes que nos da un naturalista aleman, Mr. üciebstein, no tienen menos interés ni son menos en­tretenidos que los que acaban de leerse.fuerza de cuidado.s y  du atenciones, escribía á un corresponsal Mr. du BeicLslcin, llegué á criar dos jóvenes abubillas que había cogido en un nido en la copa de una encina. Estos pajarilloa me seguían por todas partes, y cuando me oian llegar mariifustabnn su alegría por un gorgeo particnlar, sallaban en el aire, ó cuando me h a ­bla acotado se colocaban sobro mis rodillas, sobre lodo* cuando les presentaba un plato de lerhe, cuya nata trag.a- ban con ansia; trepaban después cada vez mas alio , hasta que al fin se colocaban sobre mis hombros, y algunas ve­ces sobre mí cabeza, acariciándome con muciin afecto: no lenia, sin embargo, mas que decir un.a palabra para des­embarazarme de su compañía, é inmediatamente se reti­raban a sus jaulas. Kn general observaban mis ojos para descubrir cual era mi humor y obrar con arreglo á él. Los sliinenlaha como á los roiseflores, etm miga de pan, á la que aiVidia algunos insectos: jamás localian ó los gusano^ d e tie n a , pero les gustaban mucho las mariposas y Jas hormigos. Las mariposas comenzaban por maUrl.is; des­pués las golpeaban con su pico, de manera quo formaban una especie de bolita, y hecho esto la arrojaban al aire á fin de atraparla al vuele y tragársela. En lugar du bañarse se revolcaban en la arena. Los coloqué un dia en un jar­dín inmediato para ponerlos en situación do atrapar los insectos, y tuve ocasión de notar su innato temor á los pá­jaros de presa, y su ínslínlo en esto. Desde que veiao un cuervo, inmediatamente se echaban en el sueíocon las alas tendidas sobre la esboza, á la que cubrían con sus grandes plumas. Rodeábanse asi de una especie de corona formada do las plumas de las alas y do la cola. Ja cabeza echada bácia atrás y el pico al aire: tan pronto como el pájaro que les Labia asustado se marchaba, so levantaban saltando y dando gritos de alegría. Les gustaba tenderse al sol, mos­trando su satisfacción al repetir con voz temblorosa vee, 
TKc, M c. Cuando se fnifian incomodados, su grito os rudo, y el macho, que se distingue por su color mas rojo,  grita Aoup, houp sLas abubillas so ponen gordas en el otoño, y entonces son bastante buenas de comer; pero su carne, reputada inmunda por los Judíos: conserva siempre un olor de al­mizclo ai que se atribuye la repugnancia quo tienen pior ella los gatos, esos aoimalüs tan golosos por los pájaros.Ucoijii los antiguos que las abubillas jóvenes cuidaban
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MUSKl) Üf. LAS FAMILIAS Í 8 i
de su podre y rnodro caducos, los calentaban bajo sus alas, los ayudaban en el caso do una mudanza laborioso, á dejar sus antiguas plumas; soplaban en sus ojos enfermos y aplicaban á ellos yerbas saludables, etc. Asi los egipcios babiati hecho de esta avo el emblema do la piedad Tilial. So atribuía también á eso pájaro el conocimiento de las Verbas propias para destruir los fascinaciones, devolver la

vista á loa ciegos y abrir las puertas cerradas. Su corazou, sus sesos, su hígado comido can fórmulas misteriosas ó aplicado sobro ciertas partes dol cuerpo, pasan por tener el don de curar la jaqueca, restablecer la memoria, pro­porcionar el sueilo, hjcor estos mas agradables, etc ., e t c . ____Es inútil decir que todas estas relaciones no son mas fábulas. ^
RECIENTES ESCÁVACIONES EN LA VIA APPIA,

/

Si la vía Appia merecía todavía en el siglo V el nom­bre de reina de los camino?, regina viarum, quo justifica­ba la admiración do Proeopio, muebo ba decaído desdo en­tonces. Mo ofrece ya aquel empedrado do piedras pulimen­tadas, perfectamente unidas entre si, quo babia resistido el transcurso de los tiempos, ui choque da lus ruedas, y al paso de los caballos. La esplotucion,  mas funesta que e! torrente do los siglos, no ha respetada el camino ni los monumentos inapreciables quo le rodeaban. Los empresa­rios de obras no han visto ma.s que materiales en aquellos nobles vestigios do la antigua nomo. Los aficionados á an­tigüedades, no menos codiciosos ycasrtan funestos, lian reco^’do para dispersarlos bien pronto ó para destruirlos y  perderlos, una multitud do objetos muy notables. Algu­nas raras columnas,  materiales salvados de las devasta­ciones de la edad jnedia, inscripciones que servia» para denotar algunos particulares en los lugares donde so ba­ilaban, fueron también arrebatadas sin que se tuviese cui­dado de marcar el lugar donde habian sido cogidas. Se descuidó tanto aun en la conservación de las grandes co­lecciones hechas durante el siglo pasado para adelantar en el estudio de la antigüadad, que inútilmente se las bus­ca boy.Ahora se demuestra mas prudencia y previsión.Nosotros presentamos á los ojos de nuestros lectores la vista actual de la via .Appia.Se había abandonado la parte do la via Appia que se cstiende desdo el sepulcro de Cecilia Metella, y esto es­tado de cosas era objeto del pesar universal. No solamente se reclamaba la restauración al uso público del camino mas corto y mas cómodo que el moderno, que parte desde la puerta de San Ju a n , sino todavía se esperaba que cou la nueva construcción se descubriesen los restos de los auti- guos monumentos existentes á lo largo del camino.Estos deseos se manifestaron, sobre todo, en la época en que Pío VI restableció la parte de la via Appia que atravesaba las lagunas Pontioas, en el afio catorce de su pontificado. La empresa fue de nuevo vivamente recomen­dada á la vuelta del santo padre á sus estados: después, en 1817, cuando Fernando, rey de las Dos SiciUas, hizo conocer su designio de visitar á Roma ,  se propuso abrir aquel camino para solemnizar su entrada en la antigua capital. Se tuvo el mismo pensamiento en honor del em­perador Francisco 1 á su vuelta de Ñapóles. El duque Juan Torlonia, comprador do numerosos terrenos álo lar­go do este camino, lejos de oponerse á la restauración pro­yectada ofreció generosamente grandes cantidades para llevarla é cabo.

.Sin embargo, todo se limitaba todavía á simpatías y do seos, y en el iutérvalo el camino quedó á merced do em­presarios. Continuaron en destruir desapiadadamente los restos do la antigua via para aprovccbarse de las masas de piedra y otros materiales quo les proporcionaba la de­molición del antiguo monumento. .A principios del silo de 1350, una nueva calamidad: esploraciones emprendi­das porta espbtacioQ particular á lo largo de la via Ap­pia, produjeron las mas deplorables depredaciones: el objeto que se proponían los esploradorcs, no podía menos de alarmar á los verdaderos amigos de las antigüedades sobre el resultado de las investigaciones. Súpolo con tiem­po la autoridad y mandó algunas inspecciones, quo hicie­ron conocer la necesidad de poner un término á aquellos trabajos parciales y mal dirigidos, y emprender esoava- ciones regalares por cuenta del gobierno.Hizo restituir primero al dominio público el suelo miemo del camino y á cada lado una anchura de cien palmos, á fin de que los monumentos íomediatos al camino volvie­sen también á la propiedad dol Estado. En la mayor par­te de este tránsito se debiú construir á una parte y á otra muros protectores y levantar barreras y empalizadas para separar el terreno público de la propiedad particular.Entonces, en el mes de diciembre de 1850 se pudo tra­bajar do una manera mas regular y proseguir los trabajos todo el ailo siguiente entro ia cuarta y  lu quiola milla. En c) curso de 1852 , los descubrimientos y restablecimiento del camino llegaron á la novena milla. En la primavera do 1853 se estendia basta la undécima y se alcanzó basta el punto en que la via ordinaria se une con ia antigna y si­gue su dirección.El 13 de mayo de 1853 visitó el papa Pió IX estos tra­bajos, reconoció su importancia y mostró su satisfacción. Se acuñó una medalla con esta inscripcieti:
V U  A P P I.V  R E S I I T Ü T A  A  T E M P L O  S A R T I  S E B A S T IA N I A O  A B O V I L L A .El sabio Canina fué el encargado de la dirección de los trabajos, y para conservar el recuerdo do los descubri­mientos hechos en estas escavaciones, publicó ia descrip­ción de ellos.Obra difícil desde luego á causa de la multiplicidad de monumentos levantados á lo largo de aquella célebre via, desde su primer establecimiento hasta la caída dol impe­rio romano: despnes, á causa de los destrozos da la época de los bárbaros y del saqueo de los constructores de obras. Aun en los tiempos mas próximos á nosotros había conti­nuado la destrucción, aunque se conoció desda luego 1
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ervar aquellos moDomentos A las artesnecesidad do ce 
7  á la historia.Entrelanto la obrn He la roslauracion no puedo consi- Herarso compleU con los trabajos que se han rjecotado hasta el día, porque es preciso considerar primero, que el suelo descubierto pertenece en la mayor parlo al recalce ejecutado dospoes de la ciMa del imperio: trabajos en los que se empled por economía diversas masas de piedra que se amontonaron sobre el antiguo suelo.

> 0  se puede, sin embargo, restablecer en su primitivo nivel, sin quitar toda aquella sobrecarga y sin destruir al mismo tiempo un gran uúmero de monumentos funda­dos sobre el suolo levantado.P.irecia preciso hacer atentas escavaciones á los dos lados delcamino, bajo un nivel, para descubrir lodo loque puc.li ballarsu allí sepultado, y estos tralwjos prometen ios mas bemosos resultados, porque Isi escavaciones de lasque buscan antigOedades, no llegaron yamis i  tanta prurundidad.Seria precUo llevar masccren de la ciudad la restaura­ción Jv  la vía antigua diisde la primera milla hasta donde

romenzaron loe (rabajoa ejecutados ahora: seria preciso prolongarla al menos basta el sepulcro do Cecilia Melella, es decir, hasta la tercera milla. En esta parte do la vía po­dría esperarse descubrir impelíanles monumentos, porque esta parto del camino, habiendo estado ocupada por el muro do circunvalación ha estado puesta al abrigo de loa esploradores d« antigQcdadea.Por ultimo, queda todavía quehacer el restaurarlos monumunlos descubiertos, ó al monos que se recojan y pongan al abrigo de las causas de desiroccion los restos de Us decoraciones de aquellos monumentos, como ya se ha liecbo con Corona, siguiendo el ejemplo dado por tanova. Pero quedan una infinidad do semejanles trabajosqiio iin- cer en otros muchos monumentos de la mas grande impor­tancia, como por ejemplo, sobre el que vulgarmente se llama el Casal rolondo.Cada dio van dando nuevos descubrimientos estas eaca- vaciones, habiéndose encontrado bajos relieves que ador­naban algunos sarcófagos, los cuales ol papa actual. Pió IX , tan amante de las arles, los conserva cuidadosamente en los magníficos miisoes del Vaticano.
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l'aa nata ik 1* *la Appia, despo» la>s>cavati«a«i comenzadas en lWO.
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